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Homilía
1° Misa neo sacerdote Ariel Talavera, Diamante 07/11/2010

Lecturas: 
Domingo 32° Tiempo Ordinario Ciclo “C”

II Macabeos     7, 1-2. 9-14
II carta de san Pablo a los cristianos de Tesalónica     2, 16-3, 5
Evangelio según san Lucas     20, 27-38
EL SACERDOTE, SIGNO ESCATOLÓGICO

La primera lectura de la liturgia de este Domingo corresponde al libro de los Macabeos, escrito a fines del siglo II antes de Cristo. En él se relatan los acontecimientos del tiempo del reinado de Antíoco IV de Siria. Este rey profanó y saqueó el templo de Jerusalén y proscribió la ley de Moisés. Algunos judíos optaron por la resistencia ante el intento de imposición del paganismo, y hasta hubo quienes, antes que renegar de su fe, sufrieron la persecución y la muerte.
Cuenta la historia de algunos de estos mártires de la fe, esa madre con sus siete hijos. El rey los hizo flagelar, los torturó, y finalmente los mató, uno a uno, en presencia de su madre, pero todos se mantuvieron firmes y prefirieron la muerte, antes que la infidelidad. Y todos ellos, uno a uno hasta el menor, y luego la madre,  testimoniaron su esperanza en la resurrección que les concedería Dios por su misericordia. Si los Macabeos se dejan matar, es porque creen que no todo termina con la muerte. “El rey del universo nos resucitará”.
Vemos expresada en este texto, con claridad, la creencia en una resurrección personal después de la muerte. 
El sacerdote está llamado a dar un testimonio semejante al de los Macabeos. El es un testigo de la resurrección, de la Pascua de Cristo. Lo será, con su ministerio cotidiano, orientado a lo espiritual y perdurable, elevándose sobre lo material y perecedero. El sacerdote no construye obras terrenas, aunque enseña a los hombres a edificar el reino de Dios en las estructuras temporales. No construye obras seculares; edifica para el cielo, para la vida eterna. 
Él es un testigo de la resurrección, de lo que no pasa, de la vocación del hombre a lo imperecedero. No es testigo de la muerte sino de la vida, de la vida plena e inacabable. No es testigo de la destrucción sino de la restauración de todo por el poder de la Pascua de Jesús.
¡Qué increíble actualidad tiene esta historia de los Macabeos! En algunas partes del mundo, también en este siglo XXI, matan a los cristianos por ser cristianos y confesar a Cristo.  No faltan hoy los poderosos que quieran, como Antíoco, imponer con intolerancia un nuevo paganismo, no sólo en la cultura y la vida pública, sino también en las conciencias individuales. 
Estos son momentos en que el sacerdote debe presidir la resistencia de quienes quieran seguir siendo fieles. Con su testimonio, deben mostrar, pacíficamente, sin agresividad ni violencia, sin sobrerreacción,  frente a una cultura que reduce todo al presente y a lo secular, la irreductibilidad de una fe en el más allá; frente a la claudicación ante el amedrentamiento, la coherencia de la fidelidad.
En la segunda lectura de este día, (2 Tesalonicenses 2, 15/ 3,5), Pablo asegura a los cristianos de Tesalónica que el Señor les dará fuerzas y los librará del mal. El sacerdote aparece hoy,  en un mundo que cruje por el temor y la fragilidad, como la vidriera a través de la cual el Dios Fuerte da fortaleza a los hombres, para que no dejen de ser fieles, no dejen de amar ni de esperar en Cristo (Tesalonicenses), a pesar de las dificultades, obstáculos y oposiciones.

En el templo de Jerusalén Jesús enseñaba, diariamente, durante esos días previos a su Pasión (Lc. 19, 47), con la oposición de sumos sacerdotes, escribas y ancianos, fariseos y saduceos, que cuestionaban su autoridad y pretendían ponerle en aprietos o desautorizarle frente al pueblo, que le escuchaba y seguía con interés (Lc. 20, 1-8.20-26). 
Entonces fue cuando, en el ambiente de estas controversias, se acercaron al maestro algunos saduceos.  Los saduceos, que niegan la resurrección de los muertos, le plantearon esta cuestión. Ellos no creían en la vida y la resurrección personal del hombre después de la muerte. Si admitían la resurrección de los muertos, era como una prolongación de esta vida presente, y no como una transformación y una nueva realidad trascendente. Esta ley citada por los saduceos (Deut. 25, 5-10) que interrogan a Jesús, conocida con el nombre de ley del levirato, se presenta como una objeción contra la creencia en la resurrección personal de los muertos. Si los muertos resucitan, ¿de cuál de los sucesivos maridos será esposa esta mujer? Concebida la resurrección como una mera continuidad con la vida presente, la objeción presentada parece válida.
Los saduceos le citan las Escrituras, Él responde citando las Escrituras. En su respuesta, sin embargo, Jesús eludió quedarse exclusivamente en el plano de la “ley”. Si Dios ha dicho a Moisés: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob” (Ex. 3,6), entonces los Patriarcas han trascendido la muerte y son personas que actualmente están vivas, conscientes, junto a Dios, ante Dios, bajo su protección, y no son como sombras dormidas en la oscuridad.
 “Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Porque Él no es un Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, viven para él” (Lc. 20. 37-38).

Por eso, también en aquella parábola del rico y el mendigo Lázaro (Lc. 16, 19-31), cuando éste muere, es llevado por los ángeles al seno de Abraham, a la presencia de Dios, porque Abraham estaba vivo junto a Dios; con Abraham, una persona viviente, dialoga el rico difunto.
Jesús había dicho a los saduceos: “En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.”
Distingue Jesús dos “mundos”, el que llama “este mundo” y el que designa como “mundo futuro y de la resurrección”. 
“En este mundo los hombres y las mujeres se casan”. Es obvio que el matrimonio tiene sentido para esta vida terrena, donde, por la generación, la vida se multiplica y prolonga a través de los hijos. 

Si la resurrección transforma “este mundo”, entonces también los vínculos, las relaciones, los afectos, son transformados; transferido en nuevo formato, el amor conyugal no se pierde, se transforma, “en el mundo futuro”. Permanece el amor, aunque no la generación.
Si la vida eterna fuera un retorno y una prolongación de esta vida, como pensaban los saduceos, entonces su pregunta trampa tendría pretensión de validez. Pero Jesús afirma: “No se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, son hijos de la resurrección.” Por ello, no tiene sentido plantear como objeción la pregunta “Cuándo resuciten los muertos, ¿de quién será esta mujer esposa?”.

Sea el sacerdote hoy una respuesta a la trampa planteada por los nuevos saduceos de la cultura dominante actual, materialista, que enseña a vivir y sacar jugo hedónicamente del más acá, porque está cerrada al horizonte del más allá. 
Pero cuando dice Jesús “los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán.”, se refiere también a los justos que, aún mientras están todavía en este mundo, han optado por la virginidad o el celibato. Hay, en efecto,  consonancia entre las ultimidades escatológicas y la virginidad o el celibato consagrados. 
Había dicho Jesús en otro momento: “Les aseguro que el que haya dejado casa, mujer, hermanos, padres o hijos por el Reino de Dios, recibirá mucho más en este mundo; y en el mundo futuro recibirá la Vida eterna” (Lc. 18, 29-30).
El sacerdote es uno de aquellos privilegiados que, porque dejaron casa, mujer, hermanos, padres o hijos por el Reino de Dios, recibirá mucho más en este mundo; y en el mundo futuro recibirá la Vida eterna. Él recibirá “mucho más” ya en este mundo. San Pablo habla a los Tesalonicenses de un “consuelo permanente” como recompensa de su fidelidad. ¡El sacerdote ya tiene bonificado el pasaje para la vida eterna! Escúchelo Ariel, escuchémoslo nosotros, que por la misericordia de Dios, somos sacerdotes.
A nosotros sacerdotes, y por medio nuestro, a todo fiel, nos representan, como oración elevada a Dios, las palabras del Salmo del día: “Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia”. “Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia”.
Presida y eleve siempre todo sacerdote, en nombre del pueblo encomendado, esta oración esperanzada: “Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia”.

No te canses de repetirla con la vehemencia del salmo: Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia”.

El sacerdote debe ser signo de esperanza, signo escatológico, que grite a este mundo, clausurado en lo secular, que hay otra vida y otro mundo de felicidad, porque la vida eterna, si no es un retorno o prolongación de la actual, como decían los saduceos, estará exenta de todo pesar. “Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia”.

¿Reducimos acaso el ministerio excelente del sacerdote si lo definimos como un alcázar fuerte que recuerde siempre a los hombres que Dios está dispuesto a llenarlos de su Presencia? Si el secularismo es el vacío de Dios en este mundo comprimido sobre sí mismo, el sacerdote se mostrará como signo y testigo de este Dios pretendidamente ausentado y negado, sospechado, cuestionado e interpelado. Aunque siempre inevitablemente buscado. El sacerdote, con su vida y su ministerio, hablando del Dios siempre Presente y obrante, del Dios de la Bienaventuranzas que nos saciará con su Presencia,  debe ser signo escatológico, signo de la transformación de éste en el mundo futuro.

Vívalo el sacerdote con su testimonio feliz del celibato, por el que es signo y anticipo de esa eternidad futura.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
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